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Si participar desde este lugar en la apertura del curso académico 
representa siempre un gran honor, en mi ocasiona además una sincera 
emoción por cuanto es la vez primera que desempeño tan señalado co­
metido como catedrático de la Universidad de mi tierra, en cuyas cáte­
dras aprendí de mis maestros, a quienes dedico un recuerdo de honda 
gratitud, las enseñanzas de su ciencia y las virtudes de su magisterio. 

Hoy debo corresponder públicamente a la bienvenida que me de­
seaba con inmerecidos elogios el Dr. Martin Martínez en su discurso 
inaugural el año en que me incorporé a esta Facultad de Derecho, reite­
rando mi incondicional servicio a la Universidad murciana, regida con 
singular acierto, dotada de un profesorado numeroso y selecto y aumen­
tada cada vez más con medios materiales para el cumplimiento de sus 
altos fines docentes. 

Con estos sentimientos que me vinculan fuerte e intimamente a 
este Centro tan querido, he de lamentar la ausencia del Dr. D. Manuel 
Ballbé Prunes, catedrático de Derecho Administrativo, excedente en su 
cargo. 
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Al mismo tiem.po, m,e honro en dar la bienvenida a los doctores 
D. José Ignacio Alcorta Echevarría, D. Enrique Tierno Galván y D. Al­
berto Ullastre Calvo, catedráticos de Etica General y Especial y Socio­
logía, de Derecho Político y de Economía Política y Hacienda Pública, 
respectivamente, quienes tras brillantes oposiciones ingresan en el esca­
lafón universitario, figurando como profesores de nuestra Universidad, 
que les acoge con el mayor afecto y respeto. 

También debo consignar el éxito de dos tesis' doctorales de la Fa­
cultad de Ciencias de Murcia calificadas con la nota de sobresaliente por 
el Tribunal examinador de la Universidad Central: una, del profesor 
adjunto D. Octavio Carpena Artes, y otra, de D. José Sierra Jiménez, 
fallecido en plena juventud cuando tenía alcanzado el triunfo de sus 
investigaciones ^ trabajos, representando su muerte una pérdida para 
la ciencia y un dolor profundo para el profesorado universitario mur­
ciano, que se honra con la compañía del Dr. D. Francisco Sierra Jimé­
nez, catedrático de Química Analítica, hermano del finado. 


